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que podíamos recordar de expresiones nuevas y pintores­
cas con qµe .este fecundo metro ha enriquecido la poesía 
castellana. Y si lo consideramos aplicado á la s{,tira, y á 
los asuntos jocosos, en mano., de Góngora y de Quevedo, 
¡ cuánto podriamos citar en su abono! ¡ Qué tesoro inmen­
so de frases folicísimas, de giros extraordinarios, de pensa­
mientos-inesperados, que rn cualquiera otrn metro hubie­
ran acaso perdido algo de su frescura, de su malicia y de 
su originalidad ! 

Pao basta ya, porque no hay literato alguno, versado 
en la lectura de nneslros poetas líricos y dramáticos, á 
quien no sean familiares.los hermosos trozos de poesía, de 
todos los géneros y tonos, escri los en verso octosílabo aso­
nantado, y tan apreciables por lo menos como cuantos se 
puedan citar en cualquiera otra especie de versiticación. 

El romance, qne es el metro castizo de nuestra lengua,· 
en que se cantaron las hazañas de nuestros mayores, el que 
cultivaron y engalanaron nuestros mejores poetas, el que 
tan bien suena en el diálogo escénico, el que tan dócil se 
amolda á todos los asuntos; á todos los estilos, tan fácil, 
lan sonoro, asiento del asonante, primor exclusivo de nues­
tra hermosa lengua ( debido á su variedad infinita de ter­
minaciones, y al sonido puro, fijo, invariable de sus cinco 
vocales), no debe ser despreciado, ni olvidado por metros y 
combinaciones rítmicas, que hemos tomad9, _ciertamente 
con muchas vcnlfljas, d� otro idioma. Y ,aunque con ellos 
y con ellas se ha enriquecido el nuéstro, y se han escrito 
muchas obras admirables en todo género, no renunciemos, 
al abundante y r-ico tesoro de elocución poética castellana 
que en los romances octosilábicos poseemos, ni dese�hemos 
uno de nuestros mejores títulos á la gloria poética. 

DUQUE DE RIV AS 
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PRIMERA COMUNION 

(Una· modesta señorita bogotana, sin pretensiones ni estudios 
literarios, compuso los versos que siguen para ser recitados por sus 
hermanitos el día de la primera comunión. Las personas de buen gus­
to hallarán en esta composició�, á falla de elegancia y atiklamiento, 
laJrescura de forma y el calor de afectos que son el alma de la verda­
dera poesía). 

RAFAEL 

De la existencia el más hermoso día 
Ha llegado por fin. El Dios del Ciclo 
Lleno de amor, Cecilia, hoy ha bfljado 
Por la primera vez á nuestro pecho. 

De nuestro corazón sobre las pajas 
El Niño de Belén duerme sonriendo, 
En tanto que postrados_de rodillas
Los ángeles le adoran en silencio. 

¡ Y no es un sueño! ¡ Es realidad dichosa 1 
¡ Dos pobrecitos niños, tan pequeños, 
Envidia, en este instante venturoso, 
Somos para los ángeles el Cielo! 

Cecilia, el Creador de las estrellas 
· Que adornan el azul del firmamento,
Hoy quiso recibir adoraciones
En el humilde altar de nuestro seno.

) 

Por eso nuestros padres nos contemplan 
Aun más que con ternura, con respeto, 
Hoy no somos sus hijos solameqte, ,,
¡ Del Santo de los Santos somos templo! 

Vé'n, pu�, Cecilia, y juntos, de la mano, 
Juntos como hemos sido en nuestros juegos 
Hagámosle .á Jesús que nos escucha 
La promesa de ser siempre tan bueno!!, 
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Que merezcamos escuchar un dia 
La frase que nos dijo hace un momento: 
"D . d CJa que se me acerquen estos niños, 
Porque es de ellos el Reino de los Ciclos." 

CECILIA 

Dices bien, Rafael, yn por mi parte 
Con todo el corazón se lo prometo. 
Pero también en este grande día 
Muchas gracias, Señor, pedirte quiero. 

La primera. ¡ Oh Jesús! que intactos guardes
Como l10y tan inocentes y sinceros 
Nuestros corazoncitos, y que siempre 
Seas de ellos solo y soberano dueño. 

i Que nunca nuestra cándida inocencia 
Manche de las pasiones el aliento, 
Y que hoy y siempre para ti seamos 
Puros, como los ángeles del Cielo l 

En fin, Señor, que encuentres tu Betania 
, En nuestro humilde corazón ingenuo, 

Que sea tu morada preferida 
¡ Oh buen Jesús, amigo dulce y tierno! 

Y aun m,ís, Señor, á tu bondad recurro 
Eres Omnipotente cuanto Bueno, 
Y nunca l1as escuchado desdeñoso 
Del 11ijo amante el fervoroso ru�go. 

Por eso en este instante memorable 
'Por mis padres queridos á Ti elev� 
La oración que más bell� y más ardiente 
Pueda brotar de mi amoroso anhelo. 

¡ Que estas puras y blancas azucenas 
Que ellos han cultivado con esmero 

'

Adornen la corona que tus manos 
Pongan sobre sus sienes en el Cielo l 

' 
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Duelo nacional 

El telégrafo acaba de anunciar el fallecimiento, ocurri­
do en Quito, del Sr. D. BELIS.rnIO PEÑA. Antes que la admi­
ración debida á uno de nuestros mayores poetas, profesá­
bamos al finado profundo respdo por su vida inmaculada, 
por su honda é ilu�trada piedad, por sus cristianas y no 
comunes virtudes. 

Para honrar su bendita memoria, reproducimos en se­
guida el estudio que hizo en los Anales de la Universidad

de Popay,ín un joven cs_crilor caucano, en vida del poeta. 
Aún no había publicado el Sr. PEÑA su admirahle elegía 

al Canónigo Crespo Toral ( 1) sus Sonetos eucarísticos (2) y 
su poema lírico A' la Inmaculada Concepr:ión de A1arla (3). 
Ni había aparecido la viril poesía con motivo de la secesión. 
de Panamá. 

_,,- Se ha extinguido un astro de primera magnitud en el 
cielo de la F-atria. Nos quedan sus poesías para embeleso 
y modelo; su cristiana vida como ejemplo. 

D. BELISARIO PEÑA C4)

Debido al profundo descuido que hay entre nosotros 
para estudiar la literatura patria, cuando por casualidad 
se emiten juicios generales sobre nucst�os hombres de le­
tras, sucede que á algunos no se les hace la debida justi-

( 1) V. el vol. I de esta Revista. Pág. 245. 

(2) Ibid. Pág. 344. 

1 (3) Friburgo de Ilrisgovia. B. Herder, librero editor pontificio. 1004.

Pág. 34 en 1Gº. 

,(4) D. BELISARIO PEÑA nació en Zipaquirá, en 1836. Muy niño en­

tró al cokgio que regentab;m en Bogotá los Padres de la Compañía de

Jesú ,, y fue contado entre los alumnos más distinguidos de aquel Es­

tablecimiento. l\Iarchó con los Jcsuítas cuando estos fueron expulsados 

del país, y en Jamaica terminó sus estudios. En 1854, á la edad de 18

años, era uno de los más briosos defensores del régimen constitueio-




